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INTRODUCCIÓN 
ef1 siguiente investigación parte de una motivación 
personal amplia. El mundo de las imágenes frente al mundo de 
la realidad es un tema que siempre nos ha parecido fascinante, 
ya que consideramos que las imágenes que un hombre o una 
cultura determinada posee son tan parte de la realidad como 
la realidad misma. La así denominada realidad no está compuesta 
meramente de hechos y personas tangibles que viven o vivieron 
en un período y lugar determinado de tiempo, sino que son 
también reales todas sus expectativas, fantasías y mitos que le 
dan sentido a la vida. 
Todas estas apreciaciones son válidas para cada uno de los 
grupos que protagonizarán este presente trabajo: tanto europeos 
como americanos poseían un "sistema de representación"l del 
mundo que los rodeaba, que determinaba todos sus actos 
concretos, anhelos, expectativas y frustaciones. El contacto entre 
dos culturas tan diferentes, que vivían procesos históricos 
distintos, generaría una serie de reacciones y mecanismos para 
lograr la comprensión "del otro". 
El presente trabajo pretende situarse en la perspectiva del 
hombre europeo de finales del siglo XV y comienzos del XVI 
para comprender la reacción e interpretación de éste frente a 
la realidad del Nuevo Mundo. Concretamente, nos interesa ver 
cómo la mentalidad de la época sumada a la necesidad política 
de legitimizar la Conquista de América determinará la actitud 
europea frente a los relatos y la iconografía indígena de héroes 
civilizadores aborígenes. La presencia de ciertos personajes 
legendarios en las respectivas historias de los diversos pueblos 
precolombinos se combina con algunos aspectos de la mentalidad 
del hombre del Renacimiento y con la necesidad de justificar 
la evangelización de América por parte de los españoles. Lo que 
resultará de todo este sincretismo es la identificación de estos 
personajes míticos con la figura de un apóstol de Cristo en este 
rincón del mundo. Concretamente, se le identificará con la 
figura del apóstol Santo Tomás, supuesto evangelizador de la 
India. 
Según lo dicho en las primeras líneas de esta introducción, 
podríamos decir que la leyenda de Santo Tomás en América no 
consiste únicamente en hechos de personas concretas, sino en 
el resultante de la combinación entre: la mentalidad o "sistema 
de representación" del hombre europeo de la época, los datos 
de la leyenda de Santo Tomás en las Indias, los relatos indígenas 
que se refieren a ciertos personajes legendarios, la iconografía 
local que representa a estos héroes civilizadores y las relaciones 
españolas que describen la actitud resultante frente a la realidad 
americana. Todos estos elementos constituyen la denominada 
"Leyenda del apóstol Tomás" en América. 
Metodológicamente, abordaremos el tema en el mismo orden 
en que han sido mencionados los elementos conformadores de 
la leyenda. Ha de tenerse en cuenta, asimismo, que lo que 
pretende el trabajo es buscar la actitud del espectador europeo 
frente a los relatos y a la iconografía americanas y no el objetivo 
o intención iconográficas original que los elementos autóctonos 
poseían. 
1) Algunos rasgos de la mentalidad europea de la época 
El término más utilizado hoy en día para denominar la 
mentalidad o mentalidades de un período determinado es el 
de "Sistemas de representación" y se refiere a las formas que 
elabora el hombre para comprender y representar el mundo. 
En este contexto, los elementos más importantes en la config~ 
uración de mentalidades o sistemas de representación en la 
Europa de finales del siglo XV y comienzos del XVI son los 
siguientes:2 
• Autoridad de los Clásicos. 
• Autoridad de la Biblia. 
• Fantasías y Leyendas. 
• Incipiente actitud científica. 
Uno de los elementos fundamentales que conformaban el 
mundo mental del hombre europeo en la época que nos interesa 
fue una fe ciega en los textos clásicos griegos y romanos, 
afirmación especialmente válida si nos referimos al mundo 
intelectual de aquella época. El hombre letrado basaba una 
parte considerable de sus creencias y convicciones en los textos 
que otros hombres habían escrito hacía muchos siglos atrás; 
hablaba y escribía latín perfectamente y, en muchos casos, 
también estaba familiarizado con el griego, 
El conjunto de ideas y preceptos que los clásicos aportaban 
a través de los humanistas, sus mediadores, dotaría a los cronistas 
que fueron a América de herramientas claves a la hora de 
enfrentarse a temas fundamentales que el Nuevo Mundo 
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planteaba. El problema se presentaría cuando los europeos se 
encontraran con América, una tierra nueva que jamás había 
sido vista ni escuchada por hombre antiguo alguno, nuevo 
continente que por sus características propias presentaría prob~ 
lemas diversos y básicos a los europeos sobre temas que ellos 
daban ya por resueltos. 
La Biblia era un libro sagrado en el más amplio sentido de 
la palabra, ya que no solamente contenía verdades religiosas, 
sino que su autoridad tampoco era cuestionada. La Cristiandad 
occidental de la época referida estaba muy apegada a la letra de 
los textos bíblicos y a un sentido escatológico que la religión 
cristiana llevaba aparejada. 
Para todas aquellas generaciones que vivían imbuídas en un 
mundo ya definido, en que ciertas verdades no se discutían, en 
que la Biblia dotaba también de las herramientas principales 
para la comprensión del entorno, el Descubrimiento de América 
constituía un fuerte impacto. Para un ambiente que entendía 
la Historia de la Cristiandad como la Historia del mundo, el 
encuentro con un continente y hombres no previstos implicaba 
un fuerte golpe. 
Así como este hecho histórico había remecido todas aquellas 
estructuras aparentemente inamovibles que la creencia en los 
clásicos había construido, la autoridad de la Biblia siguió siendo 
tal, incuestionada e incuestionable, pero se hicieron nuevas 
interpretaciones y conexiones entre lo antiguo y lo nuevo. 
El hecho de encontrarse con nuevas tierras y nuevos hombres 
requería encontrarles un lugar concreto en los relatos bíblicos. 
Como decía en los evangelios y en San Pablo que los apóstoles 
habrían de predicar la palabra de Dios en todos los confines de 
la Tierra, esta región del orbe no podía quedar excluída porque 
desacreditaría puntos fundamentales sobre los que descansaba 
la Cristiandad. Había, por 10 tanto, que buscar signos que 
hablaran de una evangelización del territorio americano anterior 
al (j descubrimiento" por parte de los españoles. 
Es éste uno de los principales puntos que ayudan a vislumbrar 
el origen de la leyenda de Santo Tomás en América. Según 
refería el texto bíblico, cada uno de los doce apóstoles de Cristo 
se habría marchado a algún punto de la Tierra a predicar el 
evangelio en nombre de Cristo.3 Cuenta la leyenda que al 
incrédulo Tomás le habría tocado su misión evangelizadora en 
la India. Si a este hecho le agregamos que Cristóbal Colón 
pensaba que al llegar al Nuevo Mundo se acercaba a la India, 
comprendemos la identificación de la eventual pre evangelización 
de América por Santo Tomás. 
A pesar de esta creencia ciega en la Biblia, el encuentro con 
estos pueblos indígenas presentaba problemas para el hombre 
europeo. Si efectivamente América había recibido la palabra de 
Dios en épocas remotas (con el consiguiente efecto civilizador 
que se le atribuía a la aceptación de la fe cristiana), cómo explicar 
entonces la presencia de ritos sanguinarios y la idolatría entre 
algunos pueblos del Nuevo Mundo? No obstante, la verdad 
revelada no permitía la exclusión de la Indias nuevamente 
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descubiertas de una gracia dispensada por igual a todos los 
hombres, salvo que se excluyera a los indios de la humanidad. 
El cómo interpretar la Biblia se convirtió en un desafío para 
los españoles. La evangelización de la Indias Occidentales por 
los apóstoles de Cristo ¿había sido ya previamente realizada en 
vida por alguno de los doce? Si esto fue así, ¿se podría identificar 
la evangelización de la Indias Orientales por Santo Tomás con 
estas Indias Occidentales recién descubiertas? Por otra parte, si 
América no había sido evangelizada quince siglos antes, ¿eran 
los españoles los apóstoles -entendidos como hijos espirituales-
encargados de la conversión de este Nuevo Mundo? 
Como se puede apreciar, muchas fueron las preguntas que 
el Descubrimiento de América hizo surgir en el europeo del 
siglo XVI. El resultado del impacto no sería la pérdida de la 
certidumbre ni la desconfianza o desengaño frente al texto 
bíblico, sino una interpretación a la luz de las escrituras y de la 
conveniencia que la coyuntura ofrecía: o bien se considerarían 
los españoles unos apóstoles renacentistas encargados de la 
difusión de la fe en la nuevas tierras, o bien creerían que las 
prácticas religiosas enseñadas por un apóstol de Cristo en los 
primeros años de nuestra era habrían degenerado y, por lo tanto, 
la misión europea era la de recordarlas. En ambos casos, el papel 
del español era fundamental. Sin embargo, podríamos decir que 
la respuesta al problema tendió a ir por la segunda opción: se 
encontró en Santo Tomás al apóstol que vino a América, predicó 
el evangelio y dejó algunos signos visibles de su tarea en territorio 
americano. Sin embargo, el gran lapso de tiempo que transcurrió 
hizo degenerar las prácticas religiosas, conservándose sólo algunos 
signos y elementos que delatarían una anterior presencia del 
cristianismo. Los espai10les se esmerarían en buscar y encontrar 
huellas de la evangelización de Tomás y de sus efectos en las 
prácticas religiosas, para justificar así su papel de "renovadores 
de la fe". Esto coincidía plenamente con las tesis de muchos de 
los más ilustres teólogos de la Contrarreforma, como el cardenal 
Belarmino, aún aferrados a la predicación universal de los 
apóstoles, que habría alcanzado hasta las más remotas islas del 
océano, donde perdida más tarde la memoria de ella, se estaría 
ahora reavivando por los nuevos apóstoles. 
Otra fuente que nutría los sistemas de representación del 
hombre europeo en la época del Descubrimiento de América 
estaba constituída por el conjunto de fantasías medievales que 
formaba parte de la mentalidad popular.4 Varias generaciones 
habían vivido imbuídas en los mundos descritos en las novelas 
de caballería, los relatos de peregrinos y viajeros a tierras remota's, 
y descripciones de razas monstruosas, especialmente comentadas 
por Plinio. En todas estas fuentes se describían gigantes, mon, 
struos, personajes y razas deformes que habitaban tierras lejanas, 
así como la presencia de misioneros y personajes civilizadores 
que se aventuraban a estas tierras para ampliar los límites de la 
Cristiandad. En este contexto las expediciones hacia el Oriente 
estaban cargadas de expectativas de encontrar razas diferentes 
y cristianos evangelizadores que se habían embarcado en hazañas 
y cruzadas para llevar la verdadera religión, y su colateral efecto 
humanizador, a los pueblos considerados bárbaros. 
En el ámbito concreto que aquí nos interesa, la evangelización 
de la India por el apóstol Tomás había sido descrita por textos 
tan populares como los de Marco Polo, sir John Mandeville y 
el Preste Juan, obras todas cargadas de fantasías y mitos entrem~ 
ezclados con hechos históricos. Como las aventuras y martirios 
de la mayoría de los doce apóstoles ni siquiera se mencionaban 
en las actas canónicas, los relatos apócrifos se convirtieron en 
fuentes de información muy atractivas. Estas, no solamente 
satisfacían la sed por más información acerca de los apóstoles, 
sino que también excitaban la imaginación de todos aquellos 
lectores ávidos de noticias exóticas y novelescas, con finales 
asociados al heroísmo y al martirio. El conjunto de los relatos 
había ido creando toda una imaginería mental en lo que se 
refiere a las tierras lejanas y su evangelización. 
Podríamos concluir este capítulo diciendo que comenzaba 
a vislumbrarse a principios de la denominada época Moderna, 
una cuarta corriente que nutría la mentalidad de la época: nos 
referimos a la aparición de la ciencia, o más bien, de un espíritu 
o actitud científica. Estos primeros asomos de lo que hemos 
denominado una actitud científica, se manifestarían concreta~ 
mente en una aproximación empírica frente a los problemas en 
general, un querer comprobar con los sentidos lo que anterior-
mente se aceptaba como autoridad. 
En el caso de este último elemento, podríamos decir que 
influyó en aquellos cronistas que se negaron a ver en las prácticas 
religiosas indígenas elementos que las relacionaran con una 
anterior evangelización. 
Todos estos elementos descritos conforman ciertos rasgos de 
la mentalidad del hombre renacentista. Al menos explican el 
sistema de representación frente a lo lejano e influyen en la 
visión que se tiene del nuevo continente. Son factores que 
determinarán las expectativas, percepciones, visiones y represen-
taciones del hombre europeo en su participación del Descu~ 
brimiento de América. 
2) La leyenda de Santo Tomás en la India 
En la leyenda de este incrédulo apóstol de Cristo abundan 
los datos de las fuentes apócrifas frente a las canónicas. 
Según las Acta Thomae el apóstol de Cristo había predicado 
el evangelio más allá del Oanges o sea, en la India. Los fran-
ciscanos, que habían sido los primeros en enviar misiones a la 
costa de Malabar, encontraron allí nestorianos, a los que llamaron 
"los cristianos de Santo Tomás". Tenemos también la descripción 
de otro franciscano, el padre fray Martín Ignacio, quien relata 
en su itinerario hacia la China haber encontrado indicios de 
una evangelización del apóstol Santo Thomé. Agrega también 
que Tomás habría muerto en la ciudad de Malipur, donde fue 
martirizado por el nombre y fe de Cristo.S 
Otros relatos franciscanos relacionan a Santo Tomás con 
hechos milagrosos, como el haber lanzado al mar un madero 
que luego nadie pudo recoger. Se describen también otras 
características que serán luego claves a la hora de relacionar al 
apóstol con ciertos héroes americanos civilizadores: nos referimos 
al hecho de que a Santo Tomás suele relacionársele con la 
construcción de templos. Es lo que se repite en todas las crónicas 
que relatan sus andanzas por la India. Fray Giovanni de Marignolli 
nos cuenta que en la tercera provincia de la India llamada de 
Malabar, está la iglesia que Santo Tomás apóstol construyó con 
sus propias manos, dato que confirma sus aptitudes de construc~ 
toro La Leyenda Dorada cuenta que Jesucristo lo envió donde 
los indios y lo recomendó El mismo a un tal Abanés que buscaba 
gente competente en el arte de la construcción. "El Señor le 
ofreció a Tomás, asegurándole que era muy experto en la materia. 
Abanés lo aceptó y se lo llevó consigo". 6 En otros relatos, el rey 
que le encomendó la construcción del magnífico palacio aparece 
con el nombre de Gondóforo. Este último habria decidido 
vengarse cuando supo que Tomás repartió los recursos destinados 
para su gran morada, a los pobres. El hermano del rey, llamado 
Oad había muerto hacía poco tiempo y se le apareció en sueños 
a su hermano regio contándole que Santo Tomás había edificado 
un palacio para él en el cielo. Oandóforo olvidó entonces su 
sed de venganza y se convirtió.7 Este tierno y entrañable relato 
que lo relaciona con la construcción es lo que lo convierte en 
el patrono de arquitectos y constructores.8 
Isidoro, en su libro sobre la vida y muerte de los santos, se 
refiere también al apóstol Tomás y lo inserta en el contexto de 
la evangelización de la India. Dice asimismo que era físicamente 
parecido a Cristo, que fue incrédulo y, dato interesante para las 
posteriores analogías, murió alanceado, convirtiéndose entonces 
la lanza en el símbolo de su martirio. Respecto a este último 
punto, se cuenta que hacia 1523, abierta la pretendida sepultura 
del apóstol en Meliapor, se habrían encontrado en ella huesos 
descompuestos, un vaso de tierra ensangrentada y un hierro de 
lanza, confirmando este dato las noticias respecto a su martirio. 
Marco Polo se refiere asimismo en su Ob13 a nuestro personaje. 
Había traído un poco de tierra del lugar dOLde el apóstol había 
sido martirizado según la tradición: HEl cuerpo de mi Señor 
Santo Tomás el apóstol está sepultado en la provincia de Malabar, 
en una pequeña ciudad (Mylapore) y os dicen que allí se cumplen 
durante todo el año muchos otros milagros, especialmente la 
curación de cristianos estropeados y lacerados en su cuerpo n • 
Refiere también Marco Polo las peregrinaciones que mercaderes 
de la zona realizan para poder visitar la tumba del llamado 
"hombre santo" y poder coger un poco de tierra en la que fue 
martirizado el apóstoL 
Como se puede apreciar, la tradición-relacionaba la misión 
de Tomás con un área geográfica concreta: la India. Sin embargo, 
la geografía del siglo XVI no permitía darle un contorno muy 
preciso a la India. Cuando Colón descubrió el Nuevo Mundo, 
se pensó por mucho tiempo que había llegado a la India. Más 
tarde se pensaría que América era otra tierra, pero aún unida 
al Asia. En este escenario, ningún obstáculo geográfico insuper, 
able se oponía a que el santo Tomás de Oriente fuese aplicable 
a las Indias Occidentales. 
En realidad, la evangelización primitiva de los indios por el 
apóstol era tranquilizadora para el español cristiano, ya que 
confirmaba lo que decían las Escrituras. Jesús había enviado a 
sus apóstoles por el mundo entero y San Pablo había hablado 
de esta evangelización universal desde los tiempos apostólicos: 
"Su sonido ha ido por toda la tierra y sus palabras hasta el confín 
del mundo" (Salmo 19). 
De estos y otros aspectos de la vida del santo se desprenden 
sus característicos rasgos iconográficos en el arte hasta el siglo 
XVI (Figura 1) Ver portada. Sin embargo, habria que dccir que 
entre los apóstoles, es quizás éste uno de los menos individual, 
izados y reconocibles a la hora de su representación. Pocos 
elementos conforman una iconografía de Santo Tomás, al 
contrario de lo que ocurre con otros santos tales como San 
Pedro, San Pablo, Santiago, Juan ... La comparación con la 
apariencia de Cristo lo hace aparecer muchas veces con barba 
larga; un libro en la mano izquierda confirma su misión evan, 
gelizadora, así como la lanza representa el elemento de su 
martirio. Una regla es el símbolo de su actividad de constructor, 
así como también suele representárselc tocando la llaga de 
Cristo. Aparece generalmente vestido como lo hacían los judíos 
de aquella época, con pies descalzos o con sandalias, y una túnica 
blanca que los cubría hasta los pies. 
3) Relatos que se refieren a héroes civilizadores en América 
Un hecho fundamental que hemos podido detectar en las 
historias precolombinas de las diversas regiones de América es 
la presencia de personajes a los cuales se les atribuyen caracterís-
ticas milagrosas, dones religiosos y la capacidad de dotar de 
elementos civilizadores. Tanto en el área mesoamericana, como 
en la andina y la amazónica hemos podido constatar la presencia 
de estos personajes míticos que cumplen un importante rol en 
la introducción de elementos civilizadores, como la construcción 
de templos y caminos, el cultivo de la mandioca y otros productos, 
en cada una de las zonas mencionadas. 
La reacción de los españoles y portugueses frente a los relatos 
indígenas que se referían a un personaje santo y civilizador fue 
la inmediata asociación con el legendario Santo Tomás, quien 
habría viajado a las Indias Occidentales dejando huellas culturales 
de su paso por aquellas tierras. Si cada cultura de la geografia 
americana había contado con un personaje de características 
similares, significaba entonces que el apóstol había estado 
efectivamente en estas tierras, recorriéndolas y, por lo tanto, 
configurando un "Camino de Tomás" en América, así como 
existía un Camino de Santiago en la Península Ibérica. Las 
diversas huellas dejadas supuestamente por Tomás serían los 
hitos de este eventual camino de evangelización por territorio 
americano. Como se puede apreciar, la voluntad de encontrar 
un símil a Santiago en territorio colonial es un hecho que se 
puede constatar desde los comienzos de la era de los descubri, 
mentas y conquista de América. El estudioso Sergio Buarque 
comenta al respecto: "Poco faltaría, en verdad, para que no sólo 
en la India, sino en todo el mundo colonial portugués esa 
devoción (la de Santo Tomás) tomase el lugar que en la metrópoli 
y en España en general, como en todo el Occidente europeo, 
durante la Edad Media y más tarde, tuvo el culto bélico de otro 
compañero y discípulo de Jesús, cuyo cuerpo se creía sepultado 
en Compostela",9 
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Según Sergio Buarque la difusión del mito de Santo Tomás 
en América habría comenzado con los portugueses. Hay un 
supuesto episodio de la vida de Tomás que sería luego aplicado 
a la realidad americana. Predicando entre los paganos, el santo 
habría recibido varia..'i amenazas de muerte, por lo que se escondió 
en los montes. Llegó un día un cazador de Meliapor con su arco 
y vio una multitud de pavos reales reunidos con uno mayor y 
más hermoso al medio de ellos y sobre una piedra. El cazador 
lo atravesó y el pavo levantando vuelo se convirtió en cuerpo 
de bombre. El cazador se fue a la ciudad a contar el milagro. El 
gobernador fue al mismo lugar de los hechos donde efectivamente 
encontró muerto a Santo Tomás y en la piedra dos huellas 
dejadas por el pavo real. Dijeron entonces "verdaderamente era 
santo" y lo llevaron a la iglesia donde quedó sepultado. 
De aquí surge la idea de encontrar huellas del apóstol en las 
piedras de las zonas recién descubiertas. Los naturales de Brasil, 
por su parte, tratarán de agradar al conquistador portugués 
mostrando huellas en varias partes de la costa, Sima o de Vas, 
cancelas, por ejemplo, refiere que vio huellas en piedras en 
cinco lugares distintos. En una de aquellas instancias presenció 
dos huellas en un pico solitario de un hombre mayor y de dos 
menores, de donde dedujo que el apóstol no andaba solo, sino 
con discípulos así como Santiago había predicado por España 
acompañado de discípulos en su religión. 
El padre Manuel de Nóbrega dice en una carta hacia 1549 
que vio en Bahía cuatro pisadas muy señaladas con sus dedos. 
Según los naturales, cuando el santo dejó esas huellas, iba 
huyendo de unos indios que lo querían flechar, pero al llegar 
ahí el río se abrió a su paso y caminó por el lecho sin mojarse 
los pies, hasta llegar a la otra orilla de donde se fue a la India. 
Contaban además que tratando los paganos de flecharlo, se les 
volvían las flechas contra ellos mismos y los matorrales se abrían 
conformando una senda por donde el santo caminaba sin 
estorbos. 
En el Oriente, según algunas noticias, consta que junto al 
legendario sepulcro del apóstol en Meliapor, en el sitio donde 
fue colocada la piedra con sus huellas nació una fuente,lO Lo 
mismo habría sucedido en el BrasiL Aquí y en ciertas partes de 
la América española, las huellas de pies humanos impresas en 
rocas y atribuídas al apóstol de las Indias estuvieron asociadas 
con la presencia de cruces y fuentes, tan características de la 
iconografía cristiana, símbolos relacionados al martirio y al 
milagro respectivamente. 
Otro hecho que conecta la devoción de Santo Tomás en el 
Brasil y en el Oriente, es el culto de las reliquias. Según algunos 
autores, tanto los cristianos como los musulmanes y los paganos 
en el Asia, tenían la costumbre de llevar colgadas del cuello 
pequeñas balas hechas con e! barro de la sepultura de! apóstol. 
En Brasil, por su parte, cuentan que se generalizó entre los 
devotos más fervientes la costumbre de raspar la parte de la roca 
donde estaban las huellas y llevar ese polvillo guatdado en 
relicarios. 
El europeo que conocía de la existencia del Camino de 
Santiago en Europa, asimiló el denominado "Camino de 
Marrapé" con el de Tomás en este nuevo continente. Los indios 
habían otorgado ese nombre, que significa "camino del Hombre 
Blanco", a una supuesta ruta que Santo Tomás habría abierto 
dejando huellas que delataban su presencia. El camino permitiría 
e! paso desde e! actual Brasil hasta el Paraguay, para luego 
dirigirse hacia el Perú y mostraba la presencia de huellas del 
discípulo de Cristo en piedras y peñascos. 
y ase la creencia europea en la presencia de un apóstol de 
Cristo en estas tierras fue ocupando varias partes de la geografía 
del continente americano. "La fe en el milagro todo lo puede, 
y así la leyenda del Apóstol Tomás fue reproduciéndose en otras 
partes de América, especialmente donde alguna supuesta huella 
humana o la reminiscencia de algún predicador, lograban evocar 
el paso de un fantástico evangcIizador". 11 
Entre los indígenas del Perú también se detecta la presencia 
dc un personaje supuestamente blanco, con atributos divinos 
y que habría tenido un papel civilizador entre las culturas 
prehispánicas. El padre agustino Alonso Ramos Gavilán recogió 
entre los naturales de la sierra peruana la creencia de que allí 
había estado un hombre jamás visto hasta entonces, predicando 
la existencia de un Dios único y verdadero. Tanto él como otro 
padre de la Orden Agustina llamado Antonio de Calancha cteen 
firmemente que un discípulo de Cristo habría pasado a estas 
tierras "pues todas las del Orbe gozaron de este bien".12 Antonio 
de Calancha, en su "Crónica Moralizadora de la Orden de San 
Agustín en el Perú", incluso aventura la teoría que Santo Tomás 
habría venido a las Indias poco antes de la destrucción del 
templo de Jerusalén y setenta y dos años después de la muerte 
de Cristo. 13 
Concordaban los testimonios con los mencionados anteri-
m'mente respecto a la supuesta peregrinación del apóstol de este 
a oestc, del Brasil hacia el Perú a través del Paraguay y la región 
tucumana. 
Sergio Buarque apunta a un hecho bastante interesante respecto 
a esta supuesta peregrinación del apóstol por Sudamérica: a 
medida que avanza de oriente al poniente la imagen y la prédica 
del Santo Tomás americano se enriquece con nuevos y más 
fantásticos elementos. Para comenz<:lr, caminaría el santo por el 
Brasil, generalmente descalzo, según lo muestran las huellas de 
sus pisadas en las rocas de Bahía, y llevaría un solo acompañante. 
Ya al entrar en el Paraguay, el santo calza sandalias, a juzgar por 
las huellas impresas en un peñazco vecino a Asunción. Al llegar 
al Perú, los indios lo describen calzando sandalias de tres suelas, 
con túnica color amarillo y acompañado generalmente de cinco 
o seis indios. 
En el Perú también habría dejado impresos sus pies y sus 
rodillas cuando se hincaba a rezar. AlIado de las huellas figuraba 
asimismo la impresión de un bastón, que al ser visto por el 
arzobispo de Lima, D. Toribio, fue razón para que éste ordenara 
se hiciese allí una capilla. 
Otra particularidad de la leyenda peruana de Santo Tomás 
está en que, en contraste con lo sucedido en el Brasil, donde 
perseguido por los indios muchas veces tuvo que huir de sus 
insidias y tiranías, en el Perú el apóstol se muestra impaciente 
ante cualquier injuria. En el Paraguay había llegado a castigar 
la insolencia de los paganos dilatando la maduración de la 
mandioca. Siguiendo su camino y castigando a los que querían 
apedrearlo, Tomás habría manifestado su poder haciendo bajar 
fuego del cielo. 
La identificación del santo con algún personaje de la historia 
precolombina significó que no siempre se le asociara a un sólo 
personaje. En el caso del Perú, por ejemplo, aparecen personajes 
míticos tales como un Tumé u otro con el nombre de Con Tici 
Viracocha Pachayachachuc, de quien el cronista Juan de Betanzos 
dice lo siguiente:" ... y dijéronme que era un hombre alto de 
cuerpo y que tenía una vestidura blanca que le daba hasta los 
pies, questa vestidura traía ceñida, y que traía el cabello corto 
y una corona puesta en la cabeza a manera de sacerdote, y que 
andaba destocado, y que traía en las manos cierta cosa que a 
ellos le parece el día de hoy como estos breviarios que los 
sacerdotes traían en las manos".14 
Tunupa igualmente fue convertido en un apóstol anónimo 
que luego se identificó con Santo Tomás. 15 Muchas características 
de su persona coinciden con los aspectos más básicos de un 
apóstol de Cristo: realizó milagros, entre los cuales es famoso 
el que llevó a cabo en el pueblo de Cacha donde envió fuego 
desde el cielo para abrasar al ídolo allí existente; al igual que 
Santo Tomás, Tunupa es un predicador que habla contra la 
idolatría y (as malas costumbres y, a semejanza del santo cristiano, 
murió también martirizado. 
El apóstol Tomás no solamente fue identificado con diversos 
personajes del mundo precolombino, sino que además nIvo que 
competir en el Perú con otro apóstol de Cristo, concretamente 
con San Bartolomé. La Leyenda Dorada atribuía también a este 
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discípulo un viaje a la India y su eventual muerte en Armenia. 
Generalmente se le representaba como un hombre de mediana 
edad, con barba y cabello oscuros. En las representaciones 
renacentistas de su persona se le muestra generalmente predi~ 
cando o exorcizando demonios, bautizando y rechazando ídolos. 16 
Todas estas características volvían a intersectarse con las atribu~ 
ciones más importantes de la figura de Tunupa, por lo que la 
asociación de este personaje local con un apóstol de Cristo se 
ampliaba asimismo a la figura de Bartolomé. Teresa Gisbert, al 
referirse a la relación entre estas dos figuras dice: "Todo hace 
presumir que en la región se recuerda a Tunupa a través del 
apóstol Bartolomé" .17 
Bajo los supuestos anteriores, se creó una iconografía cristiana 
para Tunupa con la apariencia de San Bartolomé, y los principales 
ejemplos resultantes son, según Teresa Gisbert,18 los siguientes: 
1) El dibujo sobre San Bartolomé de Guamán Poma de Ayala. 
2) La serie de vida de Tunupa pintada por José López de los 
Ríos en la iglesia de Carabuco en 1684. 
3) El marririo de Santo Tomás pintado por Diego de la 
Puente antes de 1663. 
4) El San Bartolomé del Apostolario de Canincunca. 
El conocimiento de esta tradición cristiana, sumado a la 
creencia firme de una anterior cristianización del continente 
americano es lo que lleva al cronista andino Guamán Poma de 
Ayala a presentar a San Bartolomé como el apóstol de las Indias. 
(Figura 2). Uno de los objetivos que explícitamente presenta 
Guamán Poma para escribir su Nueva Crónica y Buen Gobierno 
es el de demostrar que en la zona andina había habido idolatría 
y la creencia en varios dioses hasta que llegó, en époG:'1s muy 
remotas, el cristianismo a aquellas tierras. Líneas más adelante 
se lamenta diciendo que los indios adoraban a un solo Dios 
hasta la llegada de los Incas, que habrían impuesto nuevamente 
la idolatría y el politeísmo. Relata el indio el siguiente episodio: 
"Caminando San Bartolomé de la provincia llamada en el Callao 
se metió en la cueva, que fue en el tiempo de frío, el indio 
hechicero Anti tenía dentro de la dicha cueva su ídolo que le 
hablaba y no le respondió el diablo que estaba en la cueva, ya 
no estaba aHí por haberse entrado el señor San Bartolomé ... ".19 El 
dibujo que acompaña el relato de este episodio muestra al 
apóstol como un hombre de mediana edad, con barba, túnica 
y el halo de santidad. Por lo tanto, vemos cómo aquella tradición 
cristiana que relacionaba a Bartolomé con la extirpación de 
idolatrías, es utilizada por el cronista quechua para documentar 
la preexistencia del cristianismo en la zona andina. 
Todo 10 hasta aquí descrito en las zonas amazónica y andina 
se explica por la sincretización que los misioneros católicos 
hicieron entre creencias locales indígenas, creencias cristianas 
y la necesidad de encontrar las huellas de una previa evangcliza~ 
ción en estas tierras recién descubiertas. Según la historiadora 
Isabel Cruz, en el caso de la vertiente agustina de la formación 
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de esta leyenda, los padres no hacían sino defender con estos 
planteamientos las ideas vertidas por su fundador en "La Ciudad 
de Dios". San Agustín proponía la dualidad entre el mundo 
cristiano y el pagano, defendiendo la primacía del primero. 
Asevera, al mismo tiempo, que las verdades cristianas se hallan 
latentes tanto en la naturaleza circundante como en la cultura 
pagana de griegos y cristianos. Los agustinos en América, 
entonces, identificarían a los antiguos paganos con el hombre 
andino y compararían sus dioses con las figuras cristianas. Esto 
explicaría en parte la simbología ambivalente resultante.20 
Según Enrique Gandía, también podríamos hablar de una 
explicación netamente política si pensamos que en el origen de 
esta leyenda en la zona amazónica tenemos a la orden jesuítica, 
quienes habrían dicho que Santo Tomás había estado en América 
predicando el Evangelio y anunciando que años más tarde 
vendrían los discípulos de San Ignacio a continuar su labor. 21 
En un escenario más general, si los apóstoles habían llegado a 
América antes que los conquistadores, la Iglesia podía pretender 
sobre las tierras descubiertas mayores derechos que los reyes de 
España y Portugal. 22 
El alcance de nombres también ayudaría a crear esta especie 
de hagiografía de Tomás en América: el personaje legendario 
brasilero se llamaba Sumé, el guaraní Zumé y el peruano Turné, 
nombres fonéticamente parecidos al de Tomás o Tomé. 
ZONA MESOAMERICANA 21 
Como hemos visto hasta ahora, la creación de la Leyenda de 
Santo Tomás tanto en el área amazónica como en la andina, 
está exclusivamente sujeta a la interpretación europea de los 
relatos indígenas y de las supuestas huellas encontradas en 
piedras y peñascos. No hay en estas zonas ningún elemento 
iconográfico que acompañe a los relatos sobre estos personajes 
precolombinos. A pesar de que la crónica de Guamán Poma es 
un ejemplo indígena de representación del apóstol Bartolomé, 
no se puede considerar en este contexto, ya que su obra fue 
escrita en el siglo XVII, cuando la sociedad colonial hispan~ 
oamericana ya estaba formada, y por lo tanto escapa a los límites 
geográficos de esta investigación. 
El caso de la región mesoamericana es diferente. Veremos 
cómo no solamente hay relatos que se refieren al personaje de 
Quetzalcóatl, sino una iconografía anterior y sugerente del héroe 
que hizo pensar a los españoles que este personaje era Santo 
Tomás. Comencemos con los relatos indígenas que se refieren 
a la figura de Quetzalcóatl. 
Abordar la completa figura de Quetzalcóatl es una tarea 
complicada y que rebasa las intenciones de este trabajo. Una 
primera razón por la cual el tema es complejo se refiere a un 
problema de tipo formal: la mayoría de las fuentes directas para 
conocer la historia de los pueblos mesoamericanos no han 
sobrevivido. Ya en épocas de la Conquista, los españoles quema, 
ron la mayor parte de los dibujos de las culturas precolombinas, 
donde se encontraba toda la información sobre su cultura. 
Páginas y páginas de símbolos informativos se perdieron irrepa~ 
rablcmente para la posteridad. Sólo algunos lograron sobrevivir. 
Estos pocos códices indígenas, más los denominados códices 
españoles (documentos redactados por españoles que describen 
lo relatado por un indio) junto con la tradición oral y la ar~ 
queología, son las únicas e incompletas fuentes de conocimiento 
de las culturas meso americanas. 
A la dificultad formal habría que agregarle otra de fondo: el 
tema es de suma complejidad, ya que las investigaciones modernas 
más serias al respecto han llegado a concluir que la figura 
meso americana de Quetzalcóatl, que no solamente fue un 
personajE. histórico concreto sino también un dios, es un-con, 
cepto, un arquetipo que se repite en las diversas etapas y zonas 
culturales de la región mesoamericana, 
A pesar de que lo que aquí nos interesa es la figura histórica 
del personaje humano Quetzalcóatl -ya que fue éste el que se 
identificó con el apóstol- es absolutamente necesario dar 
información básica respecto a la divinidad del mismo nombre, 
ya que mitos, leyendas e historia se entremezclan en el dios y 
en el hombre creando una red bastante compleja, 
El mundo mesoamericano es un universo totalmente religioso. 
Tanto es así, que el México antiguo verdaderamente sorprendió 
a los europeos por el lugar des.mesurado que se asignaba a las 
cosas divinas,24 
El comienzo de la historia empieza con los Olmecas, cultura 
del Golfo de México establecida entre el 1200 AC y el 200 De. 
Ya entre ellos encontramos una división de cielo y tierra. A 
partir de ésta, los pueblos venideros harán una división tripartita 
de cielo, tierra e inframundo. El cielo es un lugar de 9 o 13 
pisos, la tierra tiene un sólo nivel y el inframundo 9, Los dioses 
habitan el cielo y el inframundo, 
El mundo de los dioses es sumamente complejo: ordenan el 
tiempo cronológico marcando los límites de una era y otra; cada 
uno es en sí mismo pasado, presente y futuro, y cada dios 
participa de alguna forma de los atributos de los otros, 
Los mitos sobre la creación del mundo varían según las 
fuentes de información, pero en cada uno de ellos aparece el 
tema del diluvio universal como hito que separaría dos eras 
diferentes, La presencia del diluvio, episodio fundamental en 
la tradición judeo cristiana, fue un elemento más para los 
europeos que huscaban signos de la posible preevangelización 
cristiana en la América precolombina, 
Un aspecto fundamental de la religión mesoamericana es la 
dualidad, concepto que también fue motivo de confusión para 
los representantes de la religión cristiana que asumen la dualidad 
Hombre,Dios en la figura de Jesucristo como uno de sus pilares 
fundamentales. La dualidad en la religión precolombína del 
México antiguo se da en todas las cosas. Todo tiene dos aspectos 
opuestos o complementarios: activo/pasivo; hombre/mujer; 
hombre/dios. En el origen de todo ya estaba la dualidad presente 
en el dios Ometeotl, que tenía un aspecto masculino (Ometecu~ 
htli) y otro femenino (Omecihuatl). La figura de Quetzalcóatl 
también se inserta perfectamente en este principio de la dualidad, 
ya que no solamente es dios, sino también hombre (Figura 3). 
Como dios, asimismo, lleva en sí la dualidad ya que es la 
"serpiente emplumada", mezcla perfecta entre elemento volátil, 
aéreo o espiritual, junto con ser al mismo tiempo materia o 
cuerpo. La serpiente encarna lo terreno y el ave simboliza el 
cielo, 
En los comienzos era el dios Quetzalcóatl un dragón o especie 
de serpiente acuática, concepto que evolucionará con el tiempo 
al de serpiente emplumada, que corre por la tierra como corre 
el agua. A partir de la cultura Teotihuacana de la época clásica 
(200 DC-1200 De), este concepto de serpiente emplumada se 
universalizará en todo el orbe mesoamericano, para convertirse 
en un dios y un concepto que, a pesar de tomar diferentes formas 
iconográficas y advocaciones según las regiones, dotará de unidad 
a este espacio geográfico. Quetzalcóatl puede tomar la forma de 
dios del viento (Ehecatl), o el nombre de Tlahuízcalpantecuht1i 
(el que le tira una flecha al sol cuando éste decide quedarse 
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inmóvil)j adquiere la forma de estrella de Venus o se convierte 
en Xolotl, dios de las tinieblas, todos conceptos que confirman 
la dualidad antes descrita. Pero aún tomando todas estas formas 
o nombres sigue siendo reconocido como Quetzalcóatl, el dios 
de la dualidad por excelencia. 
El componente humano de Quetzalcóatl es el que más nos 
interesa en esta investigación para comprender su identificación 
con Santo Tomás. El tema es complejo porque tanto las fuentes 
indígenas como las españolas tienden a confundir al dios 
Quetzalcóatl con un personaje histórico que existió en épocas 
remotas y que era rey y sacerdote de Tula. Se sabe que este 
sacerdote era el encargado del culto al dios Quetzalcóatl y que 
por esa razón utilizaba también ese nombre. Se sabe asimismo 
que el personaje hi.stórico se habría inmolado y convertido en 
estrella de Venus, proceso de endiosamiento de un personaje 
de carne y hueso que dificulta aún más la separación entre el 
dios y el personaje real. Sin embargo, a pesar de la dificultad 
metodológica que todas estas confusiones y falsas interpretaciones 
impliquen para la investigación, el hecho es que cuando los 
españoles se enfrentaron a este mundo mesoamericano, se 
encontraron con gente que les hablaba de un tal Quetzalcóatl 
con atributos humanos tanto como divinos, lo cual les hizo 
irremediablemente pensar en la presencia de algún apóstol de 
Cristo en esta parte del continente americano. Esto se convierte 
en una afirmación más fuerte aún si le sumamos el hecho de 
que el hombre Quetzalcóatl era supuestamente un hombre 
blanco, de larga barba y reconocidamente bueno y justo. 
El Quetza!cóatl histórico se llamaba Ce Acatl Topiltzin 
Quetzalcóatl. Su historia se conecta con la del pueblo azteca, 
que habría llegado a la zona del altiplano mexicano a principios 
del siglo X, provenientes del área de Jalisco. Los gobernaba en 
aquel entonces un tal Mixcóatt quien conquista el valle de 
México y se establece en las ruinas de Teotihuacán. Dejó este 
rey embarazada a su esposa Chimalmán y luego murió. El hijo 
(Topiltzin Quetzalcóatl) tardó cuatro años en nacer. Hay otras 
versiones que relatan cómo esta Chamalmán era una virgen 
fecundada por una piedra de jade, lo cual establece una analogía 
con la virgen de la religión cristiana, elemento que al ser narrado 
por los indígenas a los españoles dio una nueva prueba a favor 
de las noticias del Evangelio en el Nuevo Mundo. 
Un grupo de nobles defensores del padre llaman a QuetzaL-
cóatl para que lo suceda en el trono, a lo cual nuestro personaje 
acepta. Se dirige entonces a buscar los huesos de su padre y los 
entierra en un lugar donde posteriormente construirá un templo. 
Quetzalcóatl era un joven devoto, gran guerrero y penitente, 
atributos todos que los españoles asociarían con la figura de 
algún apóstol de Cristo. Se establece en la ciudad de Tula, 
transformándola en la capital de su imperio y gran centro 
religioso. Se le relaciona con la fundación y construcción de 
templos, elemento fundamental en su asociación con el apóstol 
Tomás. Poco a poco va envejeciendo, hasta que cae en desgracia 
a Ce'lusa de su hermano Tezcalipoca. Este último lo embriaga 
con pulque y le pasa un espejo para que vea cómo han pasado 
los años sobre su cuerpOj le da una mujer para que pase la noche 
y, cuando despierta y se da cuenta de lo que ha pasado, decide 
marcharse de Tula. Coge un grupo de gente o discípulos y se 
dirige hacia el este. Por el camino funda la ciudad de Cholu la, 
va estableciendo templos, todos hitos que hablan de un camino 
religioso, camino que los españoles identificarían con el de 
Tomás. Cuando llega a la costa, a la altura de Veracruz, se 
embarca y desaparece. Hay, sin embargo, otra versión que dice 
que se auto inmoló en la playa y se convirtió en la estrella de 
Venus. Este último elemento lo endiosaría e identificaría con 
el dios del mismo nombre, lo cual no solamente prueba el 
principio de dualidad, sino que también confunde en la búsqueda 
de los datos históricos del rey y sacerdote de Tula. Sin embargo, 
el relato tiene un fondo teológico bastante-profundo que se 
refiere a la capacidad del hombre de hacerse a sí mismo, de 
alcanzar una nanlraleza superior, de participación en la divinidad 
gracias al reconocimiento de las propias faltas, gracias al esfuerzo 
y al sacrificio de la propia vida. El concepto éste está muy 
arraigado en el corazón de la cultura religiosa meso americana 
y, nos atreveríamos a decir, que no dista mucho de uno de los 
pilares básicos de la religión crist iana occidental. Si éste es el 
ejemplo que Topiltzin Quetzalcóatl estaba dando con su actitud, 
¿no era lógico creer que un hombre así se podía asi milar al 
heroico y mártir Santo Tomás? Después de todo, éste también 
habia sacri ficado su propia vida para poder agradar a su Dios. 
La identificación del personaje Quetzalcóatl con el apóstol 
Santo Tomás es una constante en las crónicas de Descubrimiento 
y conquista de México. El que primero y más fuertemente realiza 
esta analogía es fray Diego Durán. 
En su Historia de la Indias el religioso diferencia al idolo (asl 
lo llamarían obviamente los cristianos) del personaje histórico 
Top il tzin Quetzalcóatl. A este último lo describe como una 
persona muy religiosa y venerable, un verdadero santo a quien 
sus adeptos llaman Papa Topiltzin. Para él, el denominativo papa 
es sinónimo de sacerdote, aplicando co nceptos netamente 
europeos para la comprensión de fenómenos americanos. Para 
los indígenas, en cambio, papa era una persona de cabellos 
largos. De igual forma, utiliza fray Diego Durán un vocabulario 
cr istiano para pintar la devoción de Topiltzin. El personaje 
oracaría en "celdas", haría actos de Upenitencia" y se hincaría a 
rezar en un "oratorio" todos estos conceptos y vocablos europeo-
cristianos provenientes de un español que busca la presencia 
del cristianismo en América. Agrega que el sacerdote tenía 
muchos discíp:ulos a quienes les enseñaba a orar y predicar. 
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Los argumentOs del padre Durán en favor de la identificación 
de Topiltzin con un apóstol de C risto están fundados sobre 
razones teológicas, hechos y elementos iconográficos. En el 
primer caso, cita el Evangelio para justificar la predicación de 
la palabra de Dios por todos lo confines de la Tierra. Dios no 
podia dejar de lado esta parte del orbe, por lo que fue Topiltzin 
o Santo Tomás quien llevó a cabo esta tarea en América. En 
cuanto a los hechos que le hacen pensar en que Topiltzin era 
efectivamente santo Tomás, el religioso argumenta que ambos 
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personajes eran hábiles en la construcción de templos y en 
la talla de imágenes. Topiltzin era además un santo en todo el 
sentido cristiano del concepto: oraba, era abstinente, ayunaba, 
edificaba templos y altares, tenía discípulos y predicaba. Todos 
éstos, atributos absolutamente aplicables a un apóstol de Cristo.25 
Respecto al rol de la iconografía en la argumentación de Du~ 
rán, aparece en su crónica un dibujo de Quetzalcóatl (Figura 4) 
en que el personaje es un hombre blanco (como efectivamente 
se creía era Topiltzin Quetzalcóatl), con rasgos europeos y con 
una túnica que bien podría ser la de un judío de la época de los 
apóstoles. La imagen está complementada por elementos neta~ 
mente indígenas, como lo son el símbolo que aparece en la parte 
inferior y que significa Ce acad o Quinto Sol, época en la que 
vivió el personaje mesoamericano. Las serpientes formando una 
especie de balsa confirman la leyenda respecto a su embarcación 
hacia el este y muestran la fundamental relación con el dios de 
la serpiente emplumada. Su penacho de plumas es sumamente 
parecido al que llevaba Moctezuma a la llegada de los españoles 
y simboliza la parte que corresponde al ave en la dualidad de la 
serpiente emplumada. La imagen, por lo tanto, puede ser 
perfectamente leída y aceptada tanto por los indígenas como 
por los españoles. El personaje efectivamente aparece como el 
gran sacerdote del dios Quetzalcóatl, con los atributos propios 
de la serpiente emplumada, pero al mismo tiempo es fácilmente 
asimilable al prototipo que se tenía en aquella época de un judío 
apóstol de Cristo. La imagen sirve como nexo entre dos culturas 
tan diferentes. 
El dibujo que estamos analizando aparece en la crónica de 
Durán como representativo del personaje Topiltzin. A pesar de 
que aparecen muchos de los rasgos indígenas que delatan la 
historia del personaje, se ve que es una imagen hecha por el 
propio Durán o encargada por éste a algún indio contemporáneo 
con la intención de mostrar la identificación de Topiltzin con 
Quetzalcóatl. 
Durán se esmera en revelarnos las actitudes espirituales que 
conducen a identificar al Topiltzin de Tula con el apóstol Tomás. 
Remata toda su argumentación con la muestra de material 
gráfico sugerente que nos impresiona por las similitudes del 
personaje mexicano con un hombre blanco de barba larga. 
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Figura 7 
El cronista Tovar refuerza la hipótesis de identificación de 
Quetzalcóatl con Santo Tomás. Dice que fue un hombre santísi~ 
mo y que anunció el Evangelio en esta tierra. Tovar cita los 
diversos nombres que recibió el héroe: Topiltzin, Quetzalcóatl 
y papa y cree que una de las pinturas de su efigie (Figura 5) 
puede interpretarse como una tiara de tres coronas, como la 
del Sumo Pontífice en Europa. En otra de las representaciones 
de Quetzalcóatl, su sombrero fue asimismo observado con ojos 
europeos: se creía ver también una representación de la mitra 
papal (Figura 6). Vemos, entonces, como la iconografía del 
personaje mesoamericano, al ser vista desde el punto de vista 
europeo es interpretada en el contexto de la búsqueda de 
elementos visibles que hablen de una anterior conquista de la 
A¡¡oralO 
Figura 9 
Cristiandad. El hombre europeo de la época no entiende los 
códigos visua les de una cultura diferente a la suya sino con 
herramientas propias y para flnes determinados. Ansioso de 
encontrar analogías entre lo conocido y lo nuevo, cree qlle este 
papa americano habría tomado el nombre y la vestimenta de la 
cultura europea. 
Otras figuras visuales que conforman la iconografía del 
Querzalcóatl hombre deben haber causado un gran impacto en 
el europeo ávido de signos cristianos (Figuras 7 y 8). Se repiten 
las representaciones del personaje mesoamericano con barba, 
lo cual fue identificado inmediatamente por los europeos como 
la presencia del hombre blanco en América. Al ver los espailoles 
que los pueblos americanos eran gente lampiii.a, no dudaron en 
ver estas representaciones del héroe legendario como un hombre 
del Viejo Continente, diferente físicamente a los indígenas, que 
habría estado entre ellos predicando el Evangelio. A las repre-
sentaciones gráficas se unirían las descripciones que atribuyen 
santidad y otras virtudes cristianas al personaje con barba. Los 
españoles, no fueron capaces de descifrar el código propio de 
las representaciones locales. Si los indígenas mostraban a un 
Q uetzalcóatl con barba, no era para demostrar su origen extran-
jero, sino que se utilizaba la barba como símbolo de longevidad. 
Lo que se estaba tratando de demostrar era aquel episod io de 
su leyenda que relataba cómo Quetzalcóatl, al ver en un espejo 
que había envejecido, decidió marcharse de Tula. La vejez del 
personaje, representada simbólicamente a través de una barba, 
es una forma de enaltecer al personaje. Sólo el que conoce la 
completa historia de Q uetzalcóatl hombre entiende este símbolo 
iconográfico. 
La utilización de túnica y sandalias son otros dos atributos 
iconográficos que se relacionaban con los apóstoles de C risto. 
Ya vimos cómo los relatos de las zonas brasileras y peruanas 
acentuaban estos elementos vcstimentarios como prueba de la 
identificación con Santo Tomás. El encontrarse CO n pruebas 
visuales qu e demostraban la ut ili zación de estas prendas en el 
área mcsoamericana, debía confirmar todas las especulaciones. 
Otras imágenes (Figura 9) nos muestran al sacerdote y rey 
de Tula C0 1110 el iniciador de la penitencia, concepto tan arraigado 
en las prácticas de la religión cristiana. Los rela tos indígenas 
Figura 11 
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habían informado a los españoles de esta práctica introducida 
por el personaje en la zona mesoamericana, lo cual es confirmado 
por la iconografía. Aparece el sacerdote haciéndose daño en un 
ojo con una especie de astilla gigante o bien es representado 
con una flor en el centro y parte posterior de su tocado, imagen 
del sacrificio físico personal entre los aztecas. La presencia de 
este espectáculo iconográfico junto con los relatos que confirm~ 
aban la existencia de la penitencia en la zona no podía deberse 
a otra razón sino a la presencia de algún evangelizador en tierra 
americana. Santo Tomás nuevamente confirmaba su presencia 
con los relatos locales y en una iconografía que, si bien estaba 
cargada de símbolos locales, un estilo poco descifrable para el 
europeo y muchos elementos que perturbaban la visión de un 
cristianismo puro, todavía hablaba de los aspectos claves del 
Cristianismo. El español estaba tan ávido de encontrar pruebas 
de lo que andaba buscando, que acabó por encontrarlas. 
Otra imagen iconográfica de Quetzalcóatl que nos parece 
interesante es la que lo muestra a él o a sus discípulos con 
conchas de caracol en la cabeza (Figuras la y 11). El caracol es 
en la religión nahuatl signo de nacimiento, mientras que para 
los mayas implica conclusión y totalidad. Esta aparición de la 
caracola como uno de los símbolos de Quetzalcóatl dios proba~ 
blemente es antigua y está asociada a la idea de que en un 
comienzo el dios era una serpiente acuática. Para los seguidores 
del sacerdote de Tula, la presencia de la caracola en la cabeza 
del personaje e<¡ lo que genera su espiritualidad, un equivalente 
al halo de santidad de la religión cristiana. Lo que parece 
sumamente interesante es que los españoles estaban ya acostum~ 
brados a una concha como símbolo asociado a Santiago de 
Compostela, otro apóstol de Cristo, por lo que presenciar en 
América la imagen de un hombre supuestamente santo, evan~ 
gelizador, penitente, fundador de templos, virgen y con conchas 
de caracol en la cabeza, debe de haber reforzado la asociación 
de este Quetzalcóatl con un apóstol de Cristo. Las coincidencias 
ya eran muchas. 
Todas estas relaciones con el apóstol que 1'1 iconografía de 
Quetzalcóatl presentaba, hay que sumarlas a la satisfacción y 
tranquilidad que el europeo debe de haber sentido al encontrar 
otras pruebas de la evangelización en América. El cristiano 
buscó incesantemente cruces, símbolo fundamental de su religión, 
hasta que las encontró. Efectivamente, entre los códices de los 
antiguos mexicanos podemos encontrar varias cruces y otros 
símbolos parecidos, que para los españoles solamente significaban 
la existencia remota del cristianismo en estas zonas (Figuras 12 
y 13). 
Los cronistas hablan explícitamente de la presencia de cruce" 
en América y la relación de éstas con un apóstol de Cristo. 
Pedro Mártir de Anglería relata: "Vieron los españoles que los 
de Yucatán tenían cruces, y al preguntarles por su origen mediante 
las lenguas, contestaron algunos que al pasar por aquellos parajes 
un cierto varón, hermosísimo, les había dejado dicha reliquia 
como recuerdo. Otros dijeron que en ella había muerto un 
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hombre más resplandeciente que el sol. De cierto nada se 
sabe" .26 
El conquistador Bernal Díaz del Castillo asegura ver muchas 
cruces en la zona de México antiguo. Se sabe también que en 
Palenque encontraron los españoles una preciosa cruz de piedra. 
Incluso el cronista Sahagún, uno de los más prudentes en el 
tema de la preevangelización de América nos narra un episodio 
insólito: "El año setenta o por allí cerca me certificaron dos 
religiosos dignos de fe que vieron en Oaxaca unas pinturas muy 
antiguas pintadas en pellejos de venados, en las cuales se 
contenían muchas cosas que aludían a la predicación del Evan~ 
gelio; entre otras era una ésta: que estaban tres mujeres vestidas 
y tocados los cabellos como indias, estaban sentadas como se 
sientan las mujeres indias y las dos estaban a la par y la tercera 
estaba delante de las dos en el medio, y tenía una cruz de palo 
según significaba la pinrura, atada en el nudo de los cabellos, 
y delante de ellas estaba en el suelo un hombre desnudo y 
tendido pies y manos sobre una cruz y atadas las manos y los 
pies a la cruz con unos cordeles: esto meparece que alude a 
Nuestra Señora y sus dos hermanas y Nuestro Señor crucificado, 
lo cual debieron tener por predicación antiguamente",27 
El mismo personaje de Quetzalcóatl hombre muestra en su 
característica iconografía la presencia de cruces (Figura 14). En 
aquellas representaciones en que se le pinta como hombre 
guerrero, aparece con el característico penacho de plumas, con 
túnica, caracolas que le penden del cuello y una especie de 
escudo en la mano izquierda que puede ser fácilmente asimilable 
a una cruz de Malta. Es una imagen que se repite en las repre~ 
sentaciones de este personaje histórico y que dio nuevas pruebas 
para su identificación con el Cristianismo. El plano del centro 
de la antigua capital azteca dibujada por Bernardino Sahagún, 
también nos muestra una imagen similar a la ya comentada. 
Aparece nuestro sacerdote Quetzalcóatl con túnica blanca 
presidiendo un altar y con una especie de incensario que lleva 
una cruz. A pesar de que es ésta una interpretación europea de 
la iconografía indígena, queda claro con qué ojos se miraban 
los símbolos de la otra cultura. El resultado es lo que tenemos 
ahora en frente de nosotros: el sacerdote y rey azteca podría 
pasar perfectamente por cualquier sacerdote cristiano. 
Todas estas analogías formales intrigaban al mismo tiempo 
que tranquilizaban al europeo que se enfrentaba con este mundo 
tan distinto al suyo. Nuevamente el español miraba con criterios 
errados símbolos que estaban allí por razones diferentes a las 
por él imaginadas. La cruz tenía, en las sociedades indígenas, 
significados diversos y absolutamente secundarios. Uno de los 
mejores ejemplos a este respecto es la interpretación que dio el 
español al símbolo o jeroglifo que el indígena mesoamericano 
utiliZaba para representar el movimiento. El europeo se limitaba 
a entender todas estas estilizaciones iconográficas como varia~ 
ciones del símbolo de la cruz, cuando el indio en verdad estaba 
mostrando gráficamente la idea de movimiento solar asociada 
a la figura- de QuetZ:'1lcóatl con su advocación de dios del viento. 
Figura 12 
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Además, los indios solían dibujar un signo en forma de cruz 
sobre las sepulturas de los muertos por mordeduras de víboras 
o serpientes. 
Enrique Gandía, en su obra H istoria Crítica de los mitos de 
la Conqu ista, nos relata que las cruces de las cuales hablan 
algunos cronistas no son solamente signos particulares de las 
culturas aborígenes, sino que muchas veces eran señales hechas 
por los propios predicadores cristianos.2R 
Figura 13 
Rgura 14 
CONSIDERACIONES FINALES Y CONCLUSIONES 
Como se ha podido apreciar él lo largo de este trabajo, la 
supuesta Leyenda de Santo Tomás en América estú compuesta 
por diversos componentes de d iferente índole que rebasan la 
realidad. Hay todo un mundo de irnágenes mentales, relatos, 
huellas e iconografía que se juntan para formar una red de 
asimilacion es bastante compleja, Esta mezcla de elementos 
determinará la actitud del europeo frente a la rea lidad y los 
mitos precolombinos que se refieren a héroes legendarios. Sin 
embargo, detrás de todo ésto hay necesidades vitales, religiosas 
y políticas muy fuertes y profundas que ayudan a comprender 
el por qué de esta identificación -H veces un tanto forzosa, a 
nuestro parecer- de la figura de Santo Tomás con Quetzalcóatl 
u otros de su especie. El Descubrimiento de América debe de 
haber presentado muchas dudas existenciales al europeo de la 
época, dudas que había que urgentemente solucionar mediante 
la búsqueda de conexiones entre el mundo ya conocido y este 
nuevo que se presentaba. La creencia firme en la palabra de la 
Biblia no podía venirse abajo por la aparición de este continente 
que intr igaba a los cristianos europeos, por lo que urgía encon· 
trarles un espacio determinado en la Historia, La figura de Santo 
Tomás surgía como el mejor nexo religioso. y resulta que político 
también, ya que la Corona española necesitaba encontrar una 
excusa para autonombrarse explícitamente como la salvadora 
espiritua l del Nuevo Mundo. Si America ya había sido cvange· 
lizada con anterioridad, todo indicaba que los indígenas ya 
habían olvidado el Cristianismo y era España la que había sido 
elegida para renovar la fe en esta parte del planeta. Si el Evangelio 
tenía que llegar a todos los co nfines del Mu ndo, Espai'i.a se 
sentía responsable de la salvación de estas nuevas gentes. Sólo 
con esta misión, la Corona podía justificar su conquista de 
América. 
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